
SEMANARIO DE LITERATURA É INTERESES REGIONALES 

ANO X.—NUMERO 483 

SB P U B L I C A TODOS LOS DOMINGOS 

COLABOBACIÓN ESCOGIDA 

SO S E D E V U E L V E N LOS O E I G I N A L E S 

Redacción y Administración, Riego de Apa, núm. 16 

DIRECTOR P R O P I E T A R I O Y FUNDADOR 

G A L O S A L I N A S R O D R I G U E Z 

Copuna, Domingo 19 de Junio de 1904 

PRECIOS D E SUSCRIPCION 

L a Contra, al mes. . . . 0*50 pta». 
Fuera, al trimestre. . . . 2*00 > 
Número suelto , . . . . 0*10 » 
Número atrasado . . . . 0*20 * 

E L L O S Y NOSOTROS 
Las visitas que nuestros buenos 

vecinos los portugueses hacen fre­
cuentemente á nuestra reg ión , in ­
fluyen, por modo s impá t ico á que 
los lazos de amistad que á ellos 
nos unen se estrechen m á s y m á s 
hasta constituir el v ínculo frater­
nal, quebrantado un día por conve­
niencias internacionales^ compo­
nendas d ip lomát icas ó ambiciones 
polí t icas. 

Los estudiantes lusitanos que v i ­
sitaron en distintas ocasiones la 
capital de Galicia y pueblos i m ­
por tan t í s imos de la región; los tu­
ristas que en colectividad invaden 
los poblados r i b e r e ñ o s tan pronto 
se inicia la es tac ión estival; la v i ­
sita que á la progresiva Vigo aca­
ban de hacer los bomberos de dis­
tintos puritos de Portugal , mani­
festaciones son de cariñ > que pone 
de relieve el entusiasmo con que 
son recibidos y el que en recipro­
cidad ellos sienten, d e m o s t r á n d o l o 
con sus frases de grat i tud por los 
obsequios de que se les hace obje­
to y las fiestas celebradas en su 
honor. 

Portugal y Galicia, aunque des­
ligados por las causas que sospe­
chamos, viven unidos por un solo 
pensamiento, por una asp i rac ión 
única: la asp i rac ión y el pensa^ 
miento que en ambos p a í s e s i m ­
pone la raza de que proceden, de 
lo que no pueden sustraerse, por­
que por las arterias de sus indí­
genas corre la misma sangre y pa­
ra esta corriente no hay diques de 
contención, ni convencionalismos 
que la corrompan, ni t ra ic ión que 
la estanque 

Las cordilleras q u e l imitan á 
Portugal son la p ro longac ión de 
las de Galicia que separan á los 
dos reinos del resto de E s p a ñ a : el 
pluvial patriarca gallego b a ñ a por 
igual las fértiles comarcas de ios 
dos pueblos, y ese gran don con­
cedido por la O m n i p o t e n c i a al 
hombre para entenderse con sus 
semejantes, el lenguaje hablado y 
el escrito, es c o m ú n é Galicia y á 

Portugal, cuyos usos y costum 
bres sonles t ambién de igual co­
munidad. 

¿Por q u é , pues, ya que todo se, 
nos asimila, vivimos separados? 

Gallegos y portugueses apetece­
mos una unión que no hay quien 
in tenté , al menos mientras sobre 
la independencia nominal del rei­
no lusitano pese el dominio de ese 
coloso que es el propulsor de to­
dos los males que afligen á las na­
ciones y de las que sabe aprove­
charse en provecho propio, á i m i ­
tación del usurero que con tal de 
aumentar el capital formado por 

i su avaricia, no le importa que de 
sus garras sea víc t ima quien á él 
se confía. 

Nosotros queremos la un ión con 
Portuoral; pero la queremos sin in­
gerencias de n ingún poderoso Es­
tado, no valiendo para combatir 
nuestra idea que se nos diga que 
nuestro progreso o b t e n d r í a un 
gran impulso, porque en esto del 
modo de sentir que nos es pecu­
liar, preferimos una pobreza hon^ 
rada á una opulencia basada en 
actos que hacen avergonzar é in ­
citan al odio. 

Con toda suerte de afectos ob­
servamos estas pruebas, de amis­
tad que nos prodigan nuestros 
amigos los portugueses, tanto m á s 
cuanto ellas parecen demostrar 
que hay en Portugal deseos de un 
respirar libre sin opresiones ni in ­
gerencias e x t r a ñ a s ; y tales visitas 
las interpretamos como protesta 
del que ansia echar de sí el o m i -
noso yugo, siquiera para no herir 
mucho, se envue'va en alhohadi-
llados que le quiten toda aparien­
cia de dominac ión . 

Saludamos una vez m á s á nues­
tros hermanos y hacemos votos 
porq'ue los suyos como los nues­
tros se realicen, cosa que duda­
mos, porque mientras sobre ellos 
se deie sentir la pesantez del auto-
orát ico cesarismo, y sobre nos­
otros se cierna el rapaz y bastar 
do caciquismo, ni ellos ni nosotros 
podremos entonar el esperanzado 
y redentor Eureka. 

VIDA G A L L E G A 
A Manuel Curros Enriques. 

ARTÍCULO PRELIMINAR 

Porque hay que desentrañar de 
aquellas dos palabras toda su signi­
ficación extensa, amplia, compleja, 
indeterminada. 

¡ ^ i d a (Gallega-..! 
Hay qué estudiarla en todas sus 

fases; examinarla por todos sus pris­
mas; analizarla en todas sus parti­
cularidades, y formado el kaléidos-
copio, agitar el aparato, fijarlo ante 
la retina y recrearse en la visión de 
las figuras polícromas que fingen 
los rayos solares en combinación 
con los vitreos fragmentos heridos 
por la fulgurante refracción. 

/ ^ i d a G-allega.,.! 
La vida gallega de la familia ru­

ral, que comienza al emitir el ave 
süs matinales trinos, y que secunda 
la moza garrida preludiando las re­
gocijadas notas de la bulliciosa al­
borada; que se desarrolla durante 
el día en las labores térreas con gri­
tos del bracero que ahonda el surco 
ym l o ^ mugidos y cencerreo de los 
animales de la labranza, y se termi­
na, con severidad patriarcal, en el 
doméstico hogar alrededor del le­
ñoso tronco que arde y chisporrotea 
en el ¿«r, difundiendo calor y ablan­
dando la mísera berza que á penas 
bañada por el grasiento unto; hier­
ve y se cuece en el férreo y ventru­
do pote,, pendiente de la eslabona* 
da gramalleira. 

La vida gallega del campo, com­
plemento de la anterior, que tiene 
por base un suelo de esmeraldinos 
matices y olorosas hierbas, y por 
techo el cielo azul, diáfano y brillan­
te en las diurnas horas, fúnebre y 
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tachonado de soles en las horas luc­
tuosas que limitan los dos crepús­
culos: vida idílica, con los encantos 
de la virgiliana égloga, si el amor 
que sale al encuentro de la enamo­
rada pareja trae sólo como herido-
ras armas las ñechas de su carcax; 
vida trágica, con las brusquedades 
de la homérica leyenda, si el móns-
truo de los celos suple al travieso y 
alado conductor de la casquivana 
deidad. 

La vida gallega de la ciudad, 
adulterada por rutinarios convencio­
nalismos sociales, pero palpitando 
en el fondo esa vibración afectiva 
que recuerda el origen y á él retro­
grada, sin abdicación de su jerar­
quía, para sentir, para querer, para 
pensar en medio de la exótica ba­
lumba. 

La vida gallega del político influ­
yente y del potentado que, regia -
mente aposentados, moran en la 
Corte, y en las grandes solemnida­
des, y en las fiestas mayores del 
Santo Na t rón , recuérdanse de que 
han nacido cabe las márgenes del 
Miño, en la calva y abrupta monta­
ña ó en el poético valle aprisionado 
entre cañadas de exuberante vege­
tación; y en aquellas fiestas y solem­
nidades, abstrayéndose á las magni­
ficencias que los rodean, concentran 
su pensamiento, descorren el tapiz 
que místicamente vela el altar de la 
patria que alzado tienen en su co­
razón, y contemplan y adoran á su 
Galicia de m a j e s t á t i c a apostura, 
grande y tierna, con ternuras de 
madre y grandezas de diosa, arre­
bujada en albino manto de inmacu­
lada nitidez, copiando el color de la 
bandera que sirve de campo y en­
tre sus pliegues custodia al rojo, 
altivo y rapante dragón suevo. 

La vida gallega del soldado que 
al percibir la bélica nota sostenida 
y el repinicar del punteiro de la 
céltica gaita, enardecido va á la lu­
cha con mas brios, con mas fe, con 
mas empuje, con mas ardor, con mas 
entusiasmos que los legionarios y 
mamelucos guardadores y sectarios 
de aquel coloso, espanto y admira­
ción del orbe, que por coincidencia 
extraña surgió al mundo en una 
isla del Mediterráneo: Córcega, y 
apagó para siempre sus aguileñas 
miradas en las aguas encrespadas 
de otra del Atlántico: Santa Elena. 

La vida gallega del nauta, que 
adormecido por el vaivén del barco 
y por lo penoso de la faena, sueña 
con su bella región cantando triste 
y dulcemente el melancólico ha-la-
la-la, sirviéndole de acompañamien­

to el crugir del maderamen de la 
obra muerta, el retemblar de la hé­
lice vertiginosa, el golpeteo del ve 
lamen en el cordaje de las jar­
cias. 

La vida gallega de nuestros con­
ter ráneos , que allende las ondas 
oceánicas, se nostalgian y padecen 
esa afección psíquica, especie de 
compresa que congestiona al espí­
ri tu, lo oprime, lo angustia, lo mar­
tiriza hasta hacerle desprender de 
su sangre que luego, lánguidamente, 
vierten los ojos; afección que en 
nuestro especial léxico denomínase 
morriña^ y que no ha faltado quien, 
no teniendo de gallego más que el 
nombre, negó que existiera, como 
si posible fuera negar la existencia 
de Dios y el imperio del amor... 

Y todas estas vidas gallegas y 
otras más que se viven dentro y fue­
ra de Galicia, en las regiones del 
arte y de la ciencia; en el bullicio 
mundanal y en el recogimiento del 
claustro y donde quiera que palpite 
un corazón gallego, habían de ser 
objeto de unas crónicas destinadas 
á ver la luz en el simpático y patrió­
tico hebdomadario 'Yida Cr a llega 
que comenzó á publicar el director 
de ¿Noticiero de 'Yigo, D . Jaime 
Solá Mestre, quien, honrándonos , 
rogara nuestra colaboración, habien­
do, por nuestra parte, elegido para 
desarrollarlo, un tema en consonan­
cia con el título y tendencias del se­
manario. 

Mas, puesto que aquel periódico 
suspendió indefinidamente su publi­
cación, iniciamos en REVISTA GA­
LLEGA la serie de artículos que ha­
bíamos ideado. 

En ellos, con mejor ó peor fortu­
na, describiremos las impresiones 
que en nosotros produce cuanto se 
refiere á esta paradisiaca región en 
donde, á imitación de aquel pedazo 
de corteza terrestre que fué cuna de 
la humanidad, de la que es fiel tra­
sunto, abundan la hermosura y es­
plendidez, enorgulleciéndonos d e l 
rincón en que nos cupo la dicha in­
mensa de haber nacido. 

Serán, pues, estas crónicas mo­
desta ofrenda depositada humilde y 
reverentemente ante el ara sagrada 
de la madre patria. 

M E M O R I A 
Sobre la aparición y desenvoMento de la 

en la provincia de Orense 
P O B 

E V Q E N I O CABRÉ ALDAO 

A P É N D I C E S 
^ Mdel Mi ^onterrev: ImPresores: Descrtpcuin 
JI AQUOTIN DK PAZ: Mondoñedo, iWO.~SanUago, 
TTT Palinodia, por VASCO DÍAZ TANGO: Descnvcuin 

del libro. 
J'y Varias obras impresas en Orense, 

y Imprentas de la provincia de Orense. 

•yj Periódicos de la provincia de Orense. 

A P É N D I C E I I 
A g u s t í n , de P a z 

(Mondoñedo, 1550—Santiago, 1554) 
(Continuación) 

Lleva el contrato fecha de 23 de 
enero de 1555. (1) Cumpliendo una 

(1) Creemos curioso extractar dicho 
contrato que figura en el pleito: 

Entre otras condicionen se obliga 4 
imprimir en Oviedo 1.200 breviarios 
—50 mas ó menos—260 de elioa oon 
psalterios romanos y el resto con los 
de aquella ig esia, do letra nueva qae 
no haya trabajado y de la forma de 
que queda muestra en poder del escri­
bano del Cabildo: y la forma y renglo­
nes como parecieren al Proviior, Dean, 
y Cabildo: que el rruhio (*) ha de ser 
bueno, bien colorado, limpio y claro. 

Que en la primera página imprimirá 
á su costa el Paz las armas del señor 
Obispo y si se quiere que lleve algunas 
otras figuras ó ystorias, las costee la 
fábrica y no el impresor. 

Que Paz no puedd imprimir ni ven­
der ningún breviario sin licencia del 
Cabildo más de los 1.200,—50 mas ó 
menos—so pena de 100 ducados por 
cada uno que imprima ó venda de 
más. 

Que no estando acabado de corregir 
el original doí breviario, no está obli­
gado Paz á ir á la ciudad de Oviedo 
basta dentro de un mes desde el día 
que fuere llamado, y llegado, el Cabil­
do le dará 200 ducados para comprar 
papel y poner la imprenta y oficiales, 
que asentara en dicha ciudad dentro 
de cuatro meses después de haber reci­
bido dichos dineros. 

Que el Cabildo dará á Paz casa en 
que viva y esté dicha imprenta, apare­
jo y oficiales y correóte r y correctores 
que vean, examinen y corrijan la obra. 

Que si por no darle original holgara 
se le pague cada día lo que él y sus 
oficiales hicieren de costas. 

Que dicho Paz ha de imprimir los 
breviarios á 4 maravedís cada pliego 
de toda costa; para pago de lo cual el 
Cabildo le dará al principio de la obra 
otros 200 ducados y en medio de ella 
otros ciento y todo lo restante á la fin 
de la obra dentro de dos meses después 
de acabada; y que si algún pliego re­
sultara «herrade» por culpa de Paz Ó 
do sus oficiales, sea obligado á volver­
lo á imprimir, pero si es culpa del co­
rrector sealo á costa de la obra. 

(*) Rubro? ó sea el color encarnado. 
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¿[e sus c l a u s u l a s se traslada á 
Oviedo y en 5 de jun io de dicho 
afio 1555 se dá cuenta al Cabil lo 
de su llegada y que esU presente 
para r ec ib i r los 200 ducados para 
establecer la imprenta y comprar 
papel y apsrejos, estando dispues­
to á dar las fl inzas y seguridades 
bastantes: en su vista se le entre­
garon á Paz los 200 ducados de 
que se dió por bien pagado y sa­
tisfecho y p r e s e n t ó por fiadores á 
los Sres. Diaz de Salazar y Anto­
nio de la Ribera, escribano, vecino 
de Oviedo. 

(Continuará). 

Cosas de música 
¡Al fin...! 
La banda popularse ha disuelto. 
Nosotros la defendimos hasta la 

temeridad. 
Pero no hemos Conseguido nada. 
En estos s e ñ o r e s m ú s i c o s , ger-

Que Paz baga asimismo los misales 
del obispado conforme al original y 
maestras de letra que quedan en el Ca­
bildo, al mismo precio de 4 marave­
dís cada pliego (*) y con las mismas 
condiciones que los breviarios y los 
misales pean mili ciento y el papel á 
satisfacción del Cabildo. 

(ARCHIVO GRNBBAL DB GALICIA.—Pi-
liado—1—16—Cabildo» n.Q 2.) 

(*) Es importante e-ta condición 
por seflalar ya precio por pliego, cuan­
do en contratos anteriores los precios 
eran por ejemplares completos. 

mina y se desarro'l i el baccilus de 
la d e s u n i ó n . 

Y el marasmo los invade. 
Y la gangrena del antagonismo 

los contagia y corrompe. 
Y. . . por estos caminos no se va 

á ninguna parte. 
En esto de las bandas de mús i ­

ca pesa un anatema sobre la Go-
r u ñ a . 

Todas se le malogran, y, ó bien 
resultan verdes y no se les puede 
hincar el diente, ó se caen de ma­
duras. 

Y ambos extremos son perju­
diciales. 

Continuaremos en esto del arte 
de Orfeo y Enterpe á un nivel in­
ferior á Gambre. 

Que tiene su banda que piporrea 
de lo lindo y redobla de lo contun­
dente. 

De sentir es la d i sg regac ión de 
la m ú s i c a popular. 

Bien c r e í m o s que ligase y llega­
ra á constituir una ins t i tuc ión . 

No ha pasado así y es necesario 
intentar otro empuje. 

A ver... 
A ver si un buen hado se com­

padece y pone paz en las huestes 
de David. 
c©®©©©©©©©©®®©©©©©©©©©©©©©©© 

B I B L I O G R A F Í A 
La censura eolesiásiíoa. (Obra premiada), 

por D. Antolín López Peláez, Peni­
tenciario de Burgos. 
En este l ibro el Sr. López Pe­

láez expone doctrinas y leyes que 

tienden á probar la necesidad de 
la censura ecles iás t ica para las 
obras que por a lgún concepto ata­
can á la religión ó á las buenas 
costumbres. 

La publ icación de este l ibro no 
puede ser m á s oportuna, pues sa­
le á luz en esta época de relaja­
miento y de lecturas sicalípticas 
que llevan la p e r t u r b a c i ó n á los 
cerebros de los adolescentes co­
rrompiendo su moral y sembrando 
desdichas para la vejez. 

El tantas veces laureado escritor 
catól ico h á c e s e de nuevo acreedor 
al aplauso de toda conciencia hon­
rada y por ello le felicitamos. 

£/ padre intelectual de próceros de Ja in­
dependencia argentina, por Manuel 
Castro López. (Segúnda edición) 
Guando nuestro querido amigo 

Castro López publ icó la primera 
edición de este importante folleto, 
hemos emitido el ju i c io favorable 
que nos m e r e c í a , y ahora que sale 
á la publicidad corregido y aumen­
tado con nuevos datos y notas, re­
sulta m á s de relieve 1̂  personali­
dad de aquel modesto p r e s b í t e r o 
t ü d e n s e D. Pedro F e r n á n d e z , que 
al enlazarse las p o s t r i m e r í a s del 
siglo x v m con los albores del x ix , 
descol ló en la Repúbl ica Argent i ­
na como sabio maestro en cuyas 
fuentes bebieron la verdad tantos 
hombres eminentes que dieron 
prez y honra á la Amér ica del Sur. 

Castro López es un gallego en 
cuyo corazón es inagotable el amor 
que profesa á su tierra, siendo sen­
sible que por no reconocer muchos 

— 2G0 — 
que todo eso lo debe á la necedad de una ma­
dre, ella que podia haber sido tan feliz si con­
tinuara viviendo siempre en la modesta condi­
ción en que babia nacido, casándose desde lue­
go con el que al fin llegó á ser su esposo. 

—¡Qué quiere Y.! Obcecación solo concebi­
ble por un exceso de amor maternal ó por una 
ambición sin límites como Lucia misma indi­
caba; probablemente habrá de una y otra cosa, 
por más que como yo no he conocido ni visto 
jamás á esa mujer no puedo formar juicio 
exacto. 

—Por lo visto ella vive todavía;—preguntó 
Luisa con cierto anhelo que no acertaba á re­
primir no obstante su estudiada indiferencia. 

—Lo creo asi,—repuso Elena;--al menos 
parece desprenderse del modo de explicarse de 
Lucia. Cuando ésta me habló de su casamiento 
al que siguió la inmediata partida para este 
pueblo, añadió que se había separado de su ma­
dre tras de algunas explicaciones bastante 
agrias. Desde entonces parece que no ha vuel­
to á saber de ella, y aun interrogándola yo al­
guna vez sobre esto y de si no tenia deseo de 
volver á verla, me dijo redondamente que no. 
«A ella le sucederá probablemente lo mismo 
—agregó—pues bien sabe mi paradero y sin 
embargo no me ha esorií-o nunca.» 

Llegábase ya la hora habitual de xecogerse 
laa gemelas, lo cual ae verificaba siempre bajo 

— 257 — 
contemplando con fruición cuanto veía porque 
todo para mi era nuevo y por consiguiente se­
ductor, llegué á la Corte, hasta el que iba á ser 
mi espléndido alojamiento. Porque era un pa­
lacio; sí, un gran palacio donde multitud de 
criados de gran librea disonrrian por los an­
churosos departameLtos rindiendo á mi madre 
un acatamiento que no dejó de asombrarme 
aun después de lo que ella al efecto me había 
referido. 

¡Ayl—exclamó Lucia dejando caer abatida 
la cabeza sobre el pecho;—no sé si encontraré 
fuerzas para continuar este triste relato. 

—Pues bien, querida mia; quedará para otro 
día,—se apresuró á decir la Sra. de Orsi;—tan­
to más cuanto que la noche va á cerrar y pron­
to vendrán á interr mpirnos. 

—Y sin embargo ya que habia comenzado 
á confiarles mis dolorosas cuitas no quisiera se­
pararme de Vds. sin dar esto por terminado. 

Asunta entró en aquel momento con luces 
y tras de ella Rosaura trayendo al pequeño que 
habia despertado y lloraba á más y mejor. 

—Ya ve V.,—dijo Luisa—que todo parece 
conjurarse para interrumpirla. Además no o l ­
vide que su marido le rogó no se retardase. 

—Sí, bien comprendo que habrá que dejar­
lo para otro dia, quién sabe cuando...—repuso 
Lucia Ínterin ponia al pecho al pequeño par« 
acallarlo. 

• 
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sus mér i to s , correspondan á sus 
sacrificios con los amargores de 
la ingrat i tud. 

Nosotros que en él vemos un 
propagandista de las cosas buenas 
de esta reg ión , d é m o s l e de nuevo 
nuestra m á s cumplida enhorabue­
na a len tándo le con esta palabra 
que echa por tierra toda preocu­
pac ión : ¡ADELÁNTB! 

Cuestión filoiógioa,—Nombra genérico de 
ios hijos de Oriigueiro, por Julio Dá-
vila Diaz. 
Es el Sr. Dávila de los gallegos 

residentes en la Argentina de los 
que m á s se preocupan de las co­
sas que a t añen á Galicia, y empe­
ñ a d o en la d isquis ic ión filológica 
del nombre que deben llevnr los 
oriundos del condado ortegano, 
publica un segundo' o p ú s c u l o con 
diversidad de pareceres de distin 
tos escritores, muchos de los cua­
les divagan hasta rayaren lo fan­
tás t ico , para determinar el nom­
bra que deben ostentar aquellos. 

Ya hemos emitido antes de aho­
ra nuestra opinión á este respecto 
y hemos convenido en que huelga 
toda p re sunc ión m á s e menos fun­
dada en una dudosa etimología^ 
porque cualquier conjetura se es­
trella contra el uso que hace ley. 
Por lo tanto, si por allá se llaman 
santamarteses y orteganos, á pe­
sar de cuanto en contra se diga, 
así c o n t i n u a r á n l l a m á n d o s e . 

No obstante el amigo Dávila es 
merecedor de encomio por sus 
excelentes p r o p ó s i t o s . 

Los judíos en Orense.—(Siglos XV ai XVII), 
por Benito F. Alonso. 
Este distinguido a r q u e ó l o g o de­

talla en un bien escrito folleto los 
hechos todos de los hebreos cuya 
estancia en la región gallega es 
tan poco conocida por lo que no 
puede puntualizarse la influencia 
que hayan podido tener en Galicia 
ni apreciar debidamente el lugar 
que deben ocupar en nuestra his­
toria. 

El Sr. F e r n á n d e z Alonso tiende 
con su l ibro á llenar este vacio, y 
su labor es, a d e m á s de meri tor ia , 
muy digna de estima. 

Un libro sobre ei Estado. 
Sobre la importante obra de 

W o o d r o w W i l s o n , E l Estado, 
acaba de publicarse nn concien­
zudo estudio del profesor de la 
Universidad de Oviedo D. Adolfo 
Posado. El l ibro de W i l s o n , como 
muy acertadamente dice el sabio 
ca tedrá t ico , es uno de los manua­
les de polí t ica h is tór ica y p rác t i ca 
m á s recomendables de cuantos se 
han publicado en estos ú l t i m o s 
a ñ o s . 

Constituye un trabajo aná l i s i s 
h is tór ico y de recons t i tuc ión doc­
tr inal , lleva lo á cabo con impar-
cial serenidad. 

£/ Gráfico, 
Excelente diario ilustrado con 

fotograbados para informar al día 
y de una manera gráf ica , de cuan­
tos acontecimientos merezcan la 
publicidad. 

Inserta a d e m á s , a r t í cu los , c ró­
nicas y otros escritos de notables 
escritores. 

Consta de doce p á g i n a s y cuesta 
10 c é n t i m o s . 

Urberuaga de Uirilla. 
Folleto publicado con fotograba­

dos para dar á conocer las exce­
lencias de aquel balneario y esta* 
blecimiento agüís t ico . de Marqui-
na (Vizcaya). 

Blanco y Negro. 
Nada debemos agregar á lo tan­

tas veces dicho de esta ilustrada 
revista, pues con t inúa mereciendo 
los honores de la excelencia. 

Diccíonari popular de la liengua Catalana, 
L o edita el conocido escritor y 

distinguido filólogo D. Cosme V i -
dal (Joseph Aladerm) y verá la luz 
por entregas. 

Se rá este diccionario lo m á s 
completo de lo hasta ei presente 
publicado y se reparte por entre­
gas. 

Felicitamos al amigo Aladern al 
paso que ansiamos que en Galicia 
tenga imitadores. 

S. 

¡Nada tan bello! 
E l sol va hundiéndose en el hori­

zonte. 

— 258 — 
—No tardará en presentarse ocasión, des­

cuide V.,—concluyó la Sra. de Orsi;—la prime­
ra tarde que á mi esposo le ocurra hacer una 
excursión larga, (y eso sucede frecuentemente) 
no faltará tampoco pretexto para alejar á Leo­
nor con el achaque de visitar á sus amigas, é 
incontinente le mando aviso á ñu de que ter­
mine su histoiia que, por cierto me interesa 
en alto grado.—Rosaura, vé á llamar á las n i ­
ñas; si las dejamos no se acuerdan de venir en 
toda la noche. 

Poco después despedíase afectuosamente Lu­
cia de sus protectoras, y acompañada de Rosau­
ra que llevaba como á la venida el nifio me­
diano, regresó á su casa, en tanto que Elena y 
Luisa quedaban comentando compasivamente 
Jos incidentes del relato que acababan de es­
cuchar* 

C A P I T U L O X I 

T r i u n f o s de l a v i r t u d 

—No sabe V. bien cuanto me conduele la 
suerte de esa infeliz mujer,—habia dicho Ele­
na;—lo que más temo ahora es que vayan á 
realizarse sus presentimientos y deje huérfa­
nas á las pobres criaturas. 

—Harto de temer es,—repuso Luisa que 
recordaba las palabras de Mateo.—No obstan­
te yo oreo que podria ir tirando algún tiempo, 
si el estado moral se modificara. 

—Difícil, hija mia, difícil. Ella es por natu­
raleza de un temperamento propenso á la exal­
tación; agregue V . á eso ciertos recuerdos que 
no consigue desechar y comprenderá, como to­
do contribuye á mantenerla en un estado de 
sobrexcitación extraordinaria. 

Luisa quedó profundamente pensativa. 
— Y pensar—exclamó al cabo de un rato 



Aparecen los planetas, luego algunas 
estrellas, con pálido y triste fulgor, 
que semejan, según Byrón, is^as de luz 
en un océano suspendido sobre nues­
tras oabezas, como protestando de esa 
muerte periódica de su ígnio rey. 

Contráese el aire, baja la temperatu­
ra, y débil brisa nos halaga con su 
frescura. 

Las gaviotas, formando caprichosas 
espírales, en su raudo, majestuoso vue­
lo, ciérnense melancólicas sobre sus 
lechos de piedra. 

Una luz siniestra y vaga va suce­
diendo á la brillantez del día. 

Enmudece la raturaleza y palidecen 
los tintes del paisaje. 

Pasa una hora. 
La noche, lúgubre, profunda, impo­

ne su reinado. 
Entonces es cuando mi alma, impre­

sionable y soñadora, se transporta de 
lo materia1, de lo finito, á las sublimes 
regiones de lo ideal, de lo infinito. 

Causa tanta admiración ese rumor 
vago, eco de otros reinos, producido por 
las espumosas olas, ora coquetonas y 
enamoradas, besando blandamente, ya 
á la escarpada roca, ya á la aromosa pra­
dera; ora arrogantes é imponentes, desa­
fiando embravecidas algo invisible; con­
mueven tan dulcemente nuestro espí­
ritu, en noohe serena y despejada, esas 
grandes maravillas del Cosmos que 
orearon el politeísmo griego y romano, 
origen de tan absurdas preocupaciones, 
que traen á la memoria aquella frase 
de Balmes: el mundo marcha; quien se 
detenga será aplastado y el mundo segui­
rá marchando^ cuando, arrastrado en 
alas de una ardiente fantasía á través 
de las etéreas regiones, vemos á los in­
mortales Hiparco y Tolomeo, Oopórnico 
y Galileo, Kepler y Newtón abstraídos 
en el estudio do la grandiosa naturale­
za; vemos entonces tan grande al hom­
bre, ser el más perfecto de la tie­
rra, por presentarnos la individuali­
dad más completa y más notable en 
su facultad de concebir, concretar, per­
sonificar en alguna forma, social ó pri­
vadamente, la ley universal; *e nos re­
presentan tan á lo vivo los esfuerzos por 
él realizados, ya individual, ya colecti­
vamente, al transportar nuestro pensa­
miento al pueblo antiguo; duélese tan­
to el alma al considerar los resultados 
prácticos de esas dos gigantescas civi­
lizaciones, griega y romana, de bases 
tan opuestas y resultados tan eontra-
dictorios, pues mientras la una parte 
de lo material, de lo humano, para lle­
gar á lo ideal, á lo sublime, principia 
la otra por nn idealismo puro para ter­
minar en un materialismo vi l , inicuo, 
brutal, que trae á nuestra imaginación 
esta frase de un gran pensador moder-

i\o: todo desarrollo implica la negación 
del punto de partida] causa tanto asom­
bro ver transformarse los humanos re­
baños, como dice Bakaunine, en libres 
asociaciones de hombres libres, que 
van, paso tras paso, creando la ciencia, 
el arte, la poesía, una filosofía inmortal 
y las nociones del respeto humano; se 
nos hace entonces tan grande la huma­
nidad, la naturaleza entera con todas 
sus formas, con todos sus misterios, que 
sin darnos cuenta pronuncia nuestros 
labios la gran palabra: DIOS. 

E. F. A . 
Ooruña, junio de 1904. 

¡ E L Ú L T I M O B E S O ! 

Para mi buen amigo 
Luis Cornide, 

Ven, madrecita, 
dame otro beso 
que ya se anubla 
mi pensamiento, 
pero no llores, 
yo te lo ruego, 
porque me causas 
duro tormento. 

Vamos, enjuga 
con tu pañuelo 
todo ese llanto 
que estás vertiendo 
y en tus mejillas 
cae como luego. 

Mírame, madre, 
me voy risueño, 
¿vés?, yo no lloro 
porque presiento 
que allá, muy alto, 
quizá en el cielo 
dentro de poco 
nos hallaremos. 

Mírame, madre, 
me voy contento 
porque ambiciono, 
porque deseo 
de esa otra vida 
los mil misterios 

, que aquí, en el mundo 
no conocemos. 

Mírame, madre, 
sigue mi ejemplo, 
no te acongojes 
porque me muero, 
que aquí, en el mundo 
no hay más que cieno, 
por eso ansio 
los mil misterios 
de esa otra vida, 
porque presiento 
que allá, muy alto, 
todo es excelso. 

¡Ven, madrecita, 
dame otro beso 
que será el último!... 

¡¡Adiós!!... i¡me muero!! 

JKSÚS LUBNGO. 

La Coruña, mayo de 1904, 

S E OJETEO O 

Eu levo, nenifla, 
no fondo do peito, 

envolto ñas fibras do coiazonciflo 
gardado un segredo. 

Un segredo, nena, 
que contar non quero 

é que co él sofro como si estivera 
metido no inferno. 

¿Cal é me preguntas? 
Non podes sábelo, 

tí és unha nena garrida e fermosa 
y-eu xa son un vello. 

B. BERMÚDBZ JAMBRINA. 
Corufla, mayo de 1904. 

S O IV B T O 

E l ave oculta entre la selva umbría 
en sus cantos expresa sus amores, 
la tierna mariposa entre las ñores 
manifiesta su amor en su alegría. 

Yo también el amor sentí algún día 
con todos sus encantos seductores, 
con sus celos punzantes, sus rigores, 
y callado quedó en el alma mia. 

¡Qué triste es el amor sin esperanza! 
¡Qué terrible perder el ser amado 
cuando se sueñan días de bonanza! 

Entre gratos recuerdos abrumado 
vivo, y á tanto su peder alcanza, 
que soy, en la fortuna, desgraciado. 

REMIGIO B. DE CASTRO, Ciego) 
Ferrol, mayo de 1904. 
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T E A B O - C I B C Q 
TEMPORADA DE VERANO 

Ha salido para Madrid D. Jacobo 
Vida l Anido en r ep re sen t ac ión de 
su s e ñ o r tío D. Jacobo Anido , 
arrendatario de los teatros pr inc i ­
pal y circo., para contratar una 
c o m p a ñ í a de zarzuela del género 
chico que h a r á la temporada de 
verano en el ú l t imo de aquellos 
teatros. 

S e g ú n noticias el Sr. Anido , no 
pudiendo contratar como eran sus 
deseosa la Loreto Prado, ha ce­
rrado su compromiso con una 
c o m p a ñ í a muy aceptable que ha­
rán conocer las obras reciente­
mente estrenadas y que m á s han 
llamado la a tenc ión . 

Auguramos una buena tempora­
da pues las fiestas en perspectiva 
a t r a e r á n á esta capital gran n ú m e ­
ro de forasteros. 
©©©© e©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©© 

P A L I Q U E 
—¡Bon chur, ti o Chinto...! 
—¿Tí que dis, Mingóte? 
—¡Bon chur, musiú! 
—¡El sei que tí ques me tomal-o 

pelo? 
—Non, s e ñ o r . 
—Pois d'aquela esprica o que 

quer decir eso do chur do musiú. 



R E V I S T A G A L L E TA 

—Elle que eso siniflca bós d ías , 
señor. 

—Pois se quer siniflcar eso dio 
e me non fales en lat ín, que non 
che son crego. 

—Vos té es tá enquivocado, posto 
que eu lie falei en f rancés . 

— F a l a r í a s . 
—Porque agora hai que lie se-

guil-a moda da corte. 
—E mais do cortello. 
—Non, s e ñ o r , da corte de Ma-

dride. 
—¿E a ló , qué? 
—Que c'o con tó de que El Rey 

vaille á faguer un viaxe ó estran-
xeiro , deron orden ós s e ñ o r ó n s 
que han do c o m p a ñ a r que depren­
dan ben a Dernunciac ión das len­
guas dos pa í se s onde vayan. 

—Non es tá mal . 
—E ten convertido o pazo rial 

en torre de Babel e por todas par­
tes s ín t ense berridos dicindo ya , 
yes, mirsi, leite ou leide, miloro, 
madama, triquitoque e outros mo­
dos. 

— ¡ E s t a r a c h e ben, meu neno! 
—De sorte que, como e iquí na 

Galicia temos t a m é n o noso idio­
ma se r á cousa de que t a m é n o 
adeprendan. 

—¡Será , ho, se rá ! e con eso algo 
irase ganando. 

—Gomo a ganancia de Okú. 
—¿Tí que dis, porco, mala l i n -

gua? 

—¿E che non da vergonza, lar-
chán? 

—¿De q u é , ho? 
—De pernunciar esas palabras. 
—¿Pro vosté . que comprencieu? 
—Non cho r ipi to . 
—Pois eu, si: O/fw;. xa es tá . 
—¡Vólvoche a r ip i t i r que es un 

la rchán! 
—Mais vos té toma esto como 

cousa mala y é porque iñora que 
Okú elle un xeneral x a p o n é s . 

—¡Douche ó demo semellante 
nome, ho! 

—Eu t a m é n , pro xa ve que non 
falei mal . 

—Coidábache que s í , e mesmo 
í b a c h e dar un lapo como se foras 
un can. 

—Deixe en paz ós cans que xa 
He es tán de abondo perseguidos. 

—¿E por qué? 
—Porque como chega a can ícu la 

comenza o esterminio d'eies, e a 
todo canc iño que pol-as r ú a s vese 
sin boz^!, cé ibanl le o lazo e c h í m -
pano ñas cuadras m u n i c i p á s . 

—Oubea rán moito. 
—Gerto, pro non lie son solo os 

cans á oubear. 
~ ¿ E logo? • 
—Porque t a m é n o fan os cochos, 

con p e r d ó n . 
— F a r á n ¿e onde? 
—Atenda: Os d ía s de mercado, 

donantes de levar os peisanos ós 
porcos á praza pra a venda, lévan-
nos a reconocer o albeitar á r ú a 
da Alameda. 

—¿Pra qué? 
—Pra veren se padecen d^se 

mal que lie din da cisterna. 

—Vamos, xa entendo, sigue. 
—Os coitados dos p o r q u i ñ o s , sei 

que se asustan e arman un con­
cer tó de berridos ó amanecer que 
mesmo causalle a delicia de toda 
a vecindade. 

—Non che es tá mal eso, e solo 
faltaba a lgún outro an ima l iño pra 
convertires a Gruña n unha arca 
de Noé . 

—Animales a b ó n d a n l l e . 
—Si, home, s í . 
—E hastra nos mesmos paseos. 
—Non che digo que non. 
—Sen i r mais lonxe, no Gantón 

grande apareceulle un raposo que 
n-un descuido arroubou unha ga-
liña e mais tres pilos. 

—¡Gondanado! ¿E o non mata­
ron? 

— Non, s e ñ o r . 
—D'o que resulta que estades 

ben de m ú s i c a c u a d r ú p e d a . 
—E mais de outras, porque estes 

d í a s con San Antonio, S i n X o á n , 
San Pedro e outros ándan l le as 
murgas doentes a sop rándo l l e os 
v ic iños que es tán de d ías . 

—Xa vexo que agora non anda-
des mal de adeve r t i c iós . 

—E mais i rnos l i e tere festas 
boas. 

—Pol-o pronto xa tendel-as pro-
ces iós e mail-os s e r m ó s . 

— S e r m ó s lie non faltan, pro sei 
que os que predican pé rden l l e o 
tempo porque poucos son os que 
d é i x a n s e convertir . 

— Pois mira que falta lies facía á 
moitos unha boa conver s ión , Min 
gote. 

—E verdade, pro ben sabe que 
non hai pior xordo que aquel que 
non quer ouvir , tio Ghinto. 

Pol-a copia, 
J ANIÑO. 
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La Galleta OLIBET 
es la preferida en todos los estaMeciientos 

de primera 
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E n h o r a b u e n a 
La Srta. Garmen Naya, hermana 

política de nuestro querido amigo 
el ilustrado funcionario de Obras 
p ú b l i c a s , D. Francisco Ponte Blan­
co, acaba de examinarse de 3.°, 4.° 
y 5.° a ñ o s de piano en el Gonser-
vatorio de m ú s i c i de Madr id , ob­
teniendo en todas ellas la nota de 
Sobresnlíente, siendo de notar que 
con é s t o s son ya ocho los sobre­
salientes que obtuvo en otros tan­
tos a ñ o s que lleva cursando la ca 
rrera. 

Gelebramos que nuestra bella é 
inteligente paisana curse con tanto 
aprovechamiento sus estudios mu­
sicales que desde luego la eviden­
cian como artista de méri to á la 
que con fruición felicitamos. 

E l R e y á G a l i c i a 
La prensa vuelve á hacerse eco 

de la noticia echada á volar hace 
tiempo, de que S. M . el Rey ven­
drá en el p róx imo mes á Galicia 
para hacer personalmente la ofren­
da anual que la Corona presenta 
al Após to l . 

Ignoramos el fundamento de es­
te rumor por m á s que no ser ía 
e x t r a ñ o que se confirmase, pues 
d ícese que el Rey tiene vehemen­
tes deseos de conocer la monu­
mental ciudad que guarda los res­
tos del glorioso S m t h g o , para ad­
mirar los bellos y a r t í s t i cos edi­
ficios de la h is tór ica Gompostela. 

U n b u e n r e t r a t o 
Hemos tenido ocas ión de ver la 

ampl i ac ión al lápiz de un retrato 
del Sr. Abad de la Go'egiata, he­
cha por el joven dibujante D. A n ­
gel Castillo López . 

La venerable y s impát ica fiso­
nomía del ilustre Ab^d , aparece 
en esta ampl iac ión de un parecido 
e x a c t í s i m o , y en cuanto á la eje­
cuc ión revela en el autor del d i ­
bujo disposiciones nada comunes 
para esta clase de trabajos, que 
exigen condiciones a r t í s t i cas que 
no siempre concurren en una mis­
ma persona. 

El joven Gastillo, que ya ostenta 
el t í tulo de Profesor mercantil , ca­
rrera que c u r s ó con aprovecha­
miento en nuestra Escuela Supe­
rior de Gomercio, admite encar­
gos para ampliaciones al lápiz de 
retratos, en la Librer ía Regional 
de Gar ré , Riego de Agua, 16., ó en 
su casa. Sinagoga, 23. 

Dárnosle la enhorabuena por su 
ú l t imo trabajo. 

T r a n v í a d e l a C o r u ñ a 
Llegado ya el material de rieles 

se p r o c e d e r á en breve á la coloca­
ción de los mismos para el servi­
cio del t ranvía (3ntre la plaza del 
Insti tuto y la Giudad alta. 

La empresa proyecta establecer 
una nueva j í n e a desde la Es tac ión 
del ferrocarri l al puente de Mone-
los que, para e¡ año p r ó x i m o , es 
seguro se p ro longa rá hasta el Bur­
go, s e g ú n lo acordado anterior­
mente. 

La i m p l a n t a c i ó n del t r anv ía 
constituye una mejora impor tan t í ­
sima para esta capital y la empre­
sa por sus atenciones p i r a con el 
púb l i co y el esmero en el servicio, 
h á c e s e acreedora á que se le t r i ­
bute toda clase de elogios, al par 
que se desee su prosperidad. 

G L O R I O S A D E R R O T A 
Diálogo pasional en un acto y en prosa 

POR 

GALO SALINAS RODRIGUEZ 
De venia en todas las íibrenas 

Precio: UNA peseta 

Tlp. t u Constancia». Flaza te fiarla Fila 18 



RRVISTA GALLEGA 

DERECHA 

VIUDA DE H. H E R V I D A 
Irfc.EA.lLi, 14, TT y 86 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R I A , M U E R L E S Y P I A N O S 
ESPECIALIDAD E N PIEDRAS F R A N C E S A S 

JR^R-A. MEOI^irfOS H A R I N E R O S 
D E 

La Ferté y Dordogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

Manuela Seraotes 
Riego de Agua, 44 .—Corana 

Se recibieron las últimas novedades 
para verano. 

Unica casa para reformas de sombre­
ros de señoras y niñas. 

Novedad en veiillos para la cara. 

á u i r é s Villabrille ^ w w - c ™ " 1 1 ? r 
MHutwu i n e r a l medíco-quirur-
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 
Salón de Peluquería 

— DE — 

JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ 
Real . 36, pr^al. 

Este establecimiento está montado 
con lujo y conforme á los adelantos 
modernos, contando con oficiales aptos. 

Por un procedimiento especial se 
desinfectan los útiles del servicio. 

Diligencia—Esmero—Higiene 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
ruña. 

E L L O U V R E 
S A L V A D O R V E L A 

Paños ingleses, franceses y españoles. -
Confección á la medida de uniformes mi­

litares, trajes elegantes ó impermiables, por 
un afamado cortador y aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se-
ñorap. 

EL. LOUVRE 
R E A L , 33—La Coruña—BEAL, 32 

Cantón Pequeño, núm, 13,—La Coruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plomas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

Con este t í tulo se acaba de es­
tablecer una sociedad en los Cua­
tro Caminos y en la T r a v e s í a de 
Primavera en donde los socios en­
cuentran toda clase de comodida­
des habiendo eí mayor esmero en 
los servicios. 

Todos los amigos de los socios 
pueden disfrutar de la misma. 

L A V I Ñ A 
R U A N U E V A , 17.—Coruña 

Esta casa expende los mejores vinos del 
Ribero, Tinto, Blacco, Rioja, Valdepeñas, 
Toro y Castilla que se beben en la Coruña. 

En esta casa 83 venden las Aguas de 
Mondariz, las cuales son las más frescas de 
esta capital por recibirse directamen'e to­
das las somaiias. 

Melitón Fernández 
COÍSMACMESY REPRESEmClOIES 

CANTON P E Q U E Ñ O , 12 

Gran Hotel de Francia 
L A C O R U N A 

Alameda, 1 ,3 y 5-0laza de Mina-Juana de Vega, 2 . 4 y 6 
Este gran hotel está montado con arreglo á los mo­

dernos ade antos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

R E S T A U R A N T 

á cargo de un inteligente repostero 
SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
JEJailón, 5—O or* 1x0 a—Bailón, 5 

(Casa fundada el año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

algodón de todas clases.—Colchas de seda, p iqué y 
otros tejidos.—Mantas y cu t í e s para colchones.—En­
cajes, puntillas y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de P a d r ó n . — P a ñ u e l o s . — G é n e r o s de punto. 

S E S I I I V E N E N C A I I G O S PAKA L A S AMEiíICAS 
IPr ocios íljos 

MÍ y mmi, mmmim 
Vapores para todos los puertos dei Litoral 

3, SANTA OATALiIIVA, 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y fiarcel»* 
AGENTES DEL LLOID A L E M A N 

Portfolio «Galicia» 
Publicación ilustrada que dá á conocer gráficamente la región gallega, 

tan abundante en monumentos históricos y artísticos, florecientes pueblos, 
marinas y paisajes pintorescos, tipos y costumbres especiales, etc.; acompa­
ñando á los grabados notas explicativas redactadas por competentísimos 
escritores. 

Próximo á terminarse la publicación de la 1.A serie, que consta de 2¿ 
cuadernos y un Apéndice con vistas de L a Benéfica, Gasa de Salud de los 
gallegos en la Habana, se anuncia que en breve se pondrá á la venta el to­
mo, lujosamente encuadernado, al precio de «20 pesetas». 

Se avisa á quienes deseen completar sus colecciones, que por estar á pan­
to de agotarse la mayor parte de los cuadernos publicados, no demoren la 
adquisición de los que les falten. 

C U A D E R N O 60 C E N T I M O S 
TAPAS ESPECIALES: 3 pesetas 

Oportunamente se anunciará la publicación de la 2.a serie para 
la que se admitirán suscripciones 

EDITOR: P E D R O F E R R E R . — L A GORUIÑA 
Curres (.casales: Las principales Librerías de España y América 

En la Coruña: D. Eugenio Carré Aldao, D. Agustín Leiro, D. Lino Pérez y 
D. Eduardo Yillardefrancos. 

E L M A D R I D E Ñ O 
GliAN FABRICA DE CHOCOLATKS 

En esta casa se elaboran chocolates superiores 
en todos los precios. 

Se hacen m o ü e n d a s de encargo. 
Ciases especiales con canela, sin ella y á la vai­

nil la. 
Ir*r*ocios sin compotonoia 

Envase y poetes libre paro el comprador. 
Prueben ustedes y se c o n v e n c e r á n . 

T R A V E S I A DE V E R A , n ú m . I 
S u c u r s a l : F U E N T E D E S A N A N D R E S , 16 
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REVISTA GALLEGA 

U O I A N O I T A 
CANTON Q E A N D E , 3 y 4 .—La Coruña 

Bazar de artículos de novedad. —Objetos de fantasía para rega­
los.—Figuras de biscuit finas y caprichosas. 

J U G U E T E R I A 
Inmenso surtido de juguetes desde lu más barato hasta lo de 

mayer precio. 
Infinidad de utensilios para uso doméstico 

U L T I M A S N O V E D A D E S 

r o r o P i t L % 
IMPORTACION DIRECTA — PRECIOS FIJOS Y MÓDICOS 

SA.N ANDRES, 32.-CORUÑA 

FOTOGRAFIA HE P A R I S 
di e J o s é ^ e l l i e r " 

SAN ANDBES, 9 

MANUEL SANCHEZ UM 
# PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
IÍB. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reaniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30/ bajo. (Estanco)—-
Cornfia. 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria.—Real, 30. - Coruña. 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA-
NUEL LOSADA.-Olmos, 28, Co­

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

José Eduardo Rev 
*/ 

Marina, 19.—La Coruña 

COMISIONES Y REPRESENTACIONES 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
174 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoracionet 
de edificios. 

A I l I R l S s o c i o i m i 
Marina, as-Ooruña 

Comisiones y Consignaciones. 

Tostador Universal 
Si quiere V. tomar un sabrosísimo cafó 

legítimo de Puerto Rico, pida V. Caracoli' 
lio y Hacienda, á cinco pesetas el kiló-
gramo, en el 

T o s t a d o r U n i w e r s a l 
SAN ANDRÉS, 101 

No confundirse, al lado de la Carbonería 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—La 
Coruña. 

LUIS LAMIGUEIRO 
Corredor de número del comercio de esta plaza, 

so encarga de la compra-venta de papel del Estado 
y valores industriales, cobro de cupones atrasados 
y descuento de los no vencidos; de la compra.venta 
de fincas rústicas y urbanas; del cobro do toda oía­
se de créditos; de efectuar toda clase de operacio­
nes con el Banco de España; de facilitar dinero k 
préstamos en pequeñas y grandes cantidades al in­
terés legal y de la representación de clases pasivas. 

Escritorio: MARIA PITA, 18—Coruña 

C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, 17, bajo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de E s ­
paña. 

CASA FEANCBSA DE F E L I P E DUBOIS 
Cantón Orando, 24, Coruña 

Tintes en todos colores-Negros 
fijos permanentes para lutos. 

ESMERO—PBONTITUD—ECONOMÍA 
Talleres: Carretera de Sta. Margarita, 10 

Sucursal en el Ferrol: Real, 181 

A real y Castro 
BOMBAS P A R A POZOS 

H E R R A M I E N T A S , SURTIDAS 
CAMAS Y JERGONES 

Cantón Grande, niím. 8 .—Coruña 

Manuela Jaspe de CobreiroR c ^ a 5 1 
Cascos, armaduras, ñores, plumas, es-

prits, alambres, cintas, gasas, terciopelos, 
pasadores, velos y toda clase de artículos 
de novedad, para la confección de sombre­
ros para señoras y niños. Todo á precio 
de fábrica. 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO FERRER 

t Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

fija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAF»ITAL Y FIESEÍ1VAS: lO.664.748,56 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903; 

1.496.378.984,76 pesetas. 
La Compañía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comisión principal de Galicia: Sres. Tejero, Peres 

y Gil, Riego de Agua, 19.—La C o r u ñ a . 

¿6 

— DE — 

as 
SAN ANDRES, 154, COEUNA 

i m 1)1 toéis d i mmm. 
E N T R E 

LIVEIIPÜOL, L A C O R U S A Y L A I S L A D E C U B A 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. Tontt 
S A N T A N D E R I N O . . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO. . . i . . 2.680 
E U S K A R O 2.471 

CASTAÑO 4.410 
RIOJANO . . . . . 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.116 

P a r a la Habana, Mntunsas, Santiago de Cubo 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 17 de Junio el grande y magnífico 
vapor nombrado 

Madrileño 
Capitán, D. José L . Larrinaga. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen-
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Aleare», Riego de Agua, 68.—Coruña. 


